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    INTRODUCCIÓN


    En este volumen se reúnen ponencias presentadas por investigadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) en el décimo y undécimo congresos de la Federación Internacional de Estudios sobre América Latina y el Caribe (FIEALC): “El aporte de Latinoamérica al universo del siglo XXI”, realizado en Moscú, en 2001, y “Experiencias y perspectivas de la globalización en América Latina, el Caribe, Asia y Oceanía”, celebrado en Osaka, en 2003.


    El libro enmarca trabajos en donde se explora el papel del indígena, principalmente en la región conocida como Mesoamérica, a partir de diferentes perspectivas, a través de la arqueología, la etnohistoria, los códices, la lingüística y la antropología física, tocando diferentes momentos: la época prehispánica, la colonial y la contemporánea. Buscamos reconstruir la trayectoria de la creatividad de la población indígena en su lucha por sobrevivir y la necesidad de “resignificar” tradiciones y costumbres en el momento actual.


    Iniciamos el volumen con el texto, “El dios Quetzalcóatl-Ehécatl y su joyería de concha”, de María de Lourdes Suárez Diez. Como ella misma dice: “El estudio científico del fenómeno religioso en el pasado indígena tiene un papel fundamental en la comprensión del hombre y su cultura, tomando en cuenta que las sociedades pasadas tenían una visión mágica y religiosa de su entorno”.


    La trilogía que reúne a los dioses Quetzalcóatl, Ehécatl y Xólotl en una misma deidad, es una de las más complicadas del panteón mesoamericano. Quetzalcóatl es una deidad estelar involucrada en buena parte de los mitos nahuas e interviene en las sucesivas creaciones cósmicas: testigo en la creación del Quinto Sol, inventor del calendario y del zodiaco, creador y benefactor del hombre a quien forma con su propia sangre y da su hálito divino. Dios del agua que corre y corazón del mar. Entre él y Tezcatlipoca se reparten el dominio del cielo en la incesante lucha cósmica. Ehécatl, por su parte, es señor del viento y las tempestades, causa de lluvias y abundancia de agua, el que barre los caminos estelares, vinculado a la agricultura y la creación de alimentos. Xólotl, se convierte en la deidad vespertina que desaparece en el horizonte para emprender el viaje por el inframundo y reaparecer como estrella matutina. En las tres manifestaciones, las deidades se engalanan con los mismos símbolos que les son inseparables: el pectoral ehecacózcatl, el collar de caracoles del género Oliva y la orejera epcololli. Todos de concha, material sagrado, propio del agua y del mar que transmite a estos dioses sus atribuciones mágicas.


    Algunos ritos religiosos prehispánicos tuvieron gran impacto en la cultura de los conquistadores, como se expone en “El sacrificio humano y su impacto entre los españoles”, de Carmen María Pijoan y Josefina Mansilla Lory. El sacrificio humano entre los grupos mesoamericanos ha sido tema de numerosos estudios, ha despertado controversia y causado gran impresión desde el momento del contacto. La evidencia osteológica obtenida de los entierros en los centros ceremoniales, ha permitido conocer partes de este ritual y también complementar y/o confrontar con otras evidencias arqueológicas existentes a la fecha. En esta contribución se aborda el sacrificio humano desde las huellas que quedan impresas en el esqueleto humano, así como en evidencias arqueológicas.


    Estudios tipológicos como, “Sistemas de parentesco indoamericanos: un acercamiento a la familia siuxana”, de Rosa Elena Anzaldo Figueroa, son importantes para comprender la interrelación entre los diferentes grupos indígenas. La autora presenta un acercamiento al estudio de los sistemas terminológicos de parentesco de once lenguas y dialectos de la familia siuxana. Las terminologías se describen siguiendo las propuestas de Alfred L. Krober y Floyd G. Lounsbury. Posteriormente, se clasifican los sistemas de parentesco de acuerdo con una propuesta tipológica que permite tener una información más equilibrada entre lo general y lo específico, ya que las propuestas tradicionales de Robert H. Lowie y de George P. Murdock, en aras de la generalidad, con el limitado número de tipos que establecen, agrupan sistemas de parentesco diferentes. A continuación se realiza la distribución por áreas culturales de los tipos obtenidos. Todo lo anterior con el propósito de observar la estabilidad de los sistemas y determinar la presencia del fenómeno de la difusión.


    Importantes testigos históricos son los códices mesoamericanos. “El lenguaje del mar: la concha en las mantas rituales representadas en dos códices del altiplano: el Códice Tudela y el Códice Magliabechi”, de María de Lourdes Suárez Diez, aborda el estudio de un material prehispánico en dos documentos pictográficos coloniales. Este material, la concha, está íntimamente relacionado con el agua, líquido vital para la vida humana, en especial para los pueblos agrícolas. Procede casi siempre del mar, razón por la cual se le invistió de un poder mágico y sobrenatural, y por lo que muchas veces forma parte del complejo de los pueblos prehispánicos de América, llevando una fuerte carga simbólica.


    Entre los muchos rituales religiosos que los mexicas realizaban, uno de los más impactantes es la “Guerra Florida”, tema que el maestro Luis H. Barjau Martínez trata desde diferentes perspectivas. Plantea la lucha cósmica entre la luz y las tinieblas, entre el día y la noche, entre el sol y la luna, pero al mismo tiempo introduce otra idea y nos dice “la idea de la lucha; lejos de ser una deducción humana de la mecánica celeste, es una transposición ideológica de las propias vicisitudes humanas mezcladas a la interpretación del cosmos”.


    El grupo mexica, por lo tanto, fue capaz de ofrecer versiones diversas del universo.


    La Guerra Florida no es nada más un reflejo de la guerra celeste, sino un conflicto entre los pueblos indios del altiplano, fue una realidad histórica aun cuando su objetivo fuera la obtención de prisioneros para el sacrificio y la instalación de un ritual bélico con fines a la perpetuación de otro, místico, como el sacrificio.


    Durante la época colonial los españoles desarrollaron nuevas formas socioeconómicas, entre las que sobresale la minería, actividad que cambió por completo la organización del trabajo indígena en las regiones mineras. “Laboreo en las minas de Nueva Galicia”, de Ce- lia Islas Jiménez, analiza la explotación de las minas del occidente de Nueva Galicia, iniciada tempranamente, poco tiempo después de la conquista de este territorio. Los colonizadores españoles se dieron a la tarea de descubrir los yacimientos metalíferos que contenían principalmente oro y plata; en muchas ocasiones siguiendo los conocimientos conservados por los indígenas. Los trabajos de explotación y beneficio de los minerales se realizaron, en un principio, con la mano de obra indígena y después con la de los grupos étnicos producto de la mezcla de blancos, negros e indígenas. Los sistemas de trabajo utilizados para la explotación de las minas en la región de estudio fueron variados, pero se caracterizaron por ser impositivos e injustos para los trabajadores mineros.


    La muerte es un tema mesoamericano por excelencia; desde la época prehispánica hasta el momento actual es una preocupación constante en la vida cotidiana de los mexicanos. “La inmortalización del cuerpo humano después de la muerte”, de Josefina Mansilla Lory y Carmen María Pijoan, aborda el tema desde la perspectiva de la antropología física. Ante la muerte existen diferentes actitudes respecto al cuerpo del difunto; estas formas de comportamiento se dan a través de las prácticas de tratamiento que se aplica al muerto y que son incorporadas socioculturalmente de varias maneras. El cavar una sepultura y colocar allí determinadas ofrendas manifiesta la creencia en la existencia de otra “vida” después de la muerte.


    El sistema de enterramiento en Mesoamérica contrasta con la práctica de algunos grupos seminómadas del norte, quienes depositaban a sus muertos en cuevas. Esta diferencia se hace más patente por el hecho de que el ecosistema de estas cuevas permitió la momificación de tipo natural. En el trabajo de Mansilla y Pijoan se plantean estas diferencias, su desaparición, transformación o permanencia con la llegada de los conquistadores europeos.


    El culto agrario se remonta a las primeras sociedades agrícolas, hacia 300 a.C. Desde entonces Tláloc, dios de la lluvia, los truenos y los relámpagos, se hace presente, pero será hasta el periodo clásico, del 100 al 900 d.C., cuando se impone como deidad tradicional de los agricultores y se le conocerá con diferentes nombres, de acuerdo con la lengua de las distintas etnias que habitaron el territorio mesoamericano.


    “Plantas sagradas de Tláloc, dios de la lluvia”, de Dora Sierra Carrillo, presenta un primer acercamiento de Tláloc a través de la imagen que nos dejaron los conquistadores españoles; luego se muestra el análisis y la interpretación sobre su nombre realizados por diversos estudiosos. Al describir las fiestas y rituales dedicados a este dios y a sus ayudantes, los tlaloque, destaca la presencia de dos plantas que tuvieron un papel fundamental en sus ceremonias: el yauhtli y el iztauhyatl; así como la representación de la primera en varios códices y en los restos vegetales que contenían algunas de las ofrendas descubiertas en las últimas décadas en el Templo Mayor.


    El texto “Evolución cultural prehispánica de los grupos nómadas en San Luis Potosí, México”, de Mónika G. Tesch, da noticia de los recorridos que ha hecho la autora en el centro y norte del actual estado de San Luis Potosí, sobre el llamado segundo escalón de la Sierra Madre Oriental. Aporta información novedosa sobre el área de cazadores-recolectores y sus características ambientales y geográficas. El trabajo intenta, con una base empírica, explicar la presencia de los vestigios arqueológicos, en especial de los materiales líticos, en ciertos lugares del área. Existen pocos estudios sobre esta importante región, de manera que este trabajo nos permite ampliar el conocimiento de esta gran área cultural.


    Josefina Mansilla Lory, desde la antropología física, aborda el cambio cultural, otro tema trascendente dentro de los estudios mesoamericanos, en “Procesos de cambios culturales: Huexotla, un cementerio indígena del siglo XVI, y el templo de San Jerónimo de la capital de Nueva España”. Los cambios culturales entre indígenas y españoles, que se dan a raíz de la conquista, se reflejan de manera clara en el sistema de enterramiento. En este trabajo, Mansilla presenta, por una parte, los entierros de un cementerio indígena rural cercano al momento del contacto y, por otra, el caso de inhumaciones durante los siglos XVII y XVIII dentro del templo del ex convento de San Jerónimo, que pertenecía a una parroquia de españoles y que se encontraba dentro de la traza de Nueva España.


    La forma de disponer a los muertos es una de las características del modo en que se concibe al mundo, al hombre y su medio ambiente. Sus cambios, por lo tanto, nos muestran las transformaciones que se estaban llevando a cabo a raíz de la conquista española. Asimismo, por medio del estudio de diferentes huellas que quedan impresas en el esqueleto y que si se analizan dentro de su medio ambiente, tanto físico como cultural, es posible reconocer cómo determinadas costumbres y/o sus cambios influyen en el bienestar del cuerpo humano, sobre todo si se encuentran diferencias con otros sectores de la misma sociedad o se contrastan con otra cultura.


    Las lenguas indígenas han convivido con el idioma español durante más de 500 años. María Elena Villegas Molina estudia el contacto y cambio lingüístico en “Construcciones subordinadas en el español de hablantes de otomí”, en donde describe y analiza la forma en que estudiantes de bachillerato de la comunidad otomí de Santiago Mexquititlán, del municipio de Amealco, Querétaro, constituyen las cláusulas relativas en un estilo formal de la lengua española escrita.


    Para realizar este trabajo se analizó un amplio corpus lingüístico conformado por 149 narraciones escritas en “español otomí”. A partir de esta información se analiza la problemática de las cláusulas relativas desde diversas perspectivas lingüísticas, tales como la tipología lingüística, la subdisciplina de lenguas en contacto y bilingüismo, y la adquisición de una segunda lengua, dentro de la teoría de la gramática funcional. Los resultados del estudio podrían tener importantes consecuencias para el diseño de programas educativos bilingües.


    Las lenguas indígenas y sus hablantes han sufrido discriminación y han sido subestimados desde el siglo XVI. Actualmente, México está viviendo un “renacimiento” de su sociedad multicultural y multilingüe. En el trabajo. “¿Cambio de actitudes hacia las lenguas locales en México?”, Martha Claire Muntzel Lucy examina artículos de la prensa nacional y local en busca de muestras tangibles de cambio ideológico que favorezcan una sociedad heterogénea y descubre que los grupos marginados y originarios de México siguen viviendo desigualdades en cuanto a su situación económica, de salud, de educación y de derechos básicos. El artículo intenta relacionar lengua, identidad étnica y desarrollo socioeconómico, y plantea que la Ley General de Derechos Lingüísticos de los Pueblos Indígenas (publicada en el Diario Oficial de la Federación, el 13 de marzo de 2003), promete contribuir al cambio de actitudes mediante el cumplimento de los artículos estipulados por dicha ley.


    Hoy en día, las técnicas de la antropología forense han permitido inferir una serie de procesos tanto de tipo ritual como inherentes a etapas de violencia y guerra en diversas poblaciones de Mesoamérica. El trabajo “Diversos procesos de violencia en Mesoamérica”, de Carmen María Pijoan y Josefina Mansilla Lory, expone algunos de éstos a través del tiempo y del espacio. Estas dos investigadoras aportan diversas reflexiones sobre la repercusión que pudieran tener sobre las costumbres y actitudes de las poblaciones indígenas actuales con respecto a los derechos humanos.


    Por último, “Las lenguas indígenas de México en el marco de la Declaración Universal de los Derechos Lingüísticos”, de Susana Cuevas Suárez, hace una evaluación del cumplimiento de “las promesas” hechas en este documento. Esta importante declaración apoya y promueve el uso de todas —las más de cinco mil— las lenguas en el mundo y formula pautas para la protección de lenguas locales (minoritarias) en riesgo de ser desplazadas en el mundo globalizado.


    Para nosotras nos es muy grato dar a conocer estos trabajos que representan un momento en la trayectoria de la creatividad indoamericana que vivimos de forma cercana en nuestro quehacer científico cotidiano y que se ha convertido en parte esencial de nuestra forma de ser.


    Rosa Elena Anzaldo Figueroa

    Martha Claire Muntzel Lucy

    María de Lourdes Suárez Diez

  


  
    EL DIOS QUETZALCÓATL-EHÉCATL Y SU JOYERÍA DE CONCHA


    María de Lourdes Suárez Diez*


    El estudio científico del fenómeno religioso en el pasado indígena tiene un papel fundamental en la comprensión del hombre y su cultura, tomando en cuenta que las sociedades pasadas tenían una visión mágica y religiosa de su entorno.1


    En el pensamiento de los pueblos antiguos, la observación de los fenómenos naturales difícilmente explicables y de las fuerzas de la naturaleza que regían su mundo y sobre las que no tenían ningún control, los llevó a desarrollar creencias sobrenaturales practicadas por espíritus intangibles.2 Surge así la magia que derivará en un sistema religioso que debe valerse de símbolos capaces de desarrollar ideas, realidades y conceptos. Lo mágico explica ese universo inexplicable.


    Cada pueblo tiene su propia definición de la realidad y su simbolismo para experimentarla y comunicarla. Entre los pueblos prehispánicos uno de estos símbolos es la concha, investida de poderes sobrenaturales por su asociación con el agua y el mar.


    La religión en el altiplano central se caracteriza por un politeísmo compuesto de dioses antropomorfos asociados al culto de fenómenos naturales. Complicados rituales en grandes centros ceremoniales que incluyen templos-pirámides, juegos de pelota, sacrificios humanos —en especial la extracción del corazón— autosacrificios, y numerosos y complejos ritos asociados a calendarios.3


    Los deidades mesoamericanas están representadas en esculturas de piedra y tallas de madera; fueron moldeadas en cerámica, esgrafiadas o talladas en muros, tableros, paredes, jambas, dinteles, altares y estelas, y pintadas en los muros de los edificios, en la alfarería o en los documentos pictográficos, conocidos como códices.4


    Aparecen solas, con otras deidades o con otros elementos, o bien forman parte de escenas rituales, a veces muy complejas, pero siempre pueden identificarse por el atavío que llevan, los colores que usan y los objetos que portan.5 Estos elementos que las identifican y forman parte de ellas tienen una fuerte carga simbólica que expresan los pensamientos míticos y los conceptos ideológicos del universo mesoamericano.


    En este trabajo se pretende estudiar algunos elementos de concha con una fuerte carga simbólica en su relación con una trilogía de dioses mesoamericanos: Quetzalcóatl-Ehécatl-Xólotl


    Quetzalcóatl-Ehécatl es sin duda una de las más complejas e interesantes deidades del panteón mesoamericano. Aparece desde muy temprano en Tlatilco como serpiente-dragón, ondulante y escamoso, con colmillos salientes y lengua bífida.6 En Tlapacoya se desarrolla definitivamente como dragón-serpiente-jaguar.7 En Xochicalco la serpiente, que ha cambiado sus escamas por plumas, repta entre caracoles sobre los amplios muros de uno de sus edificios8 (láminas 1 y 2). Al convertir sus escamas en plumas de quetzal adquiere una connotación mágica.


    
      [image: ]


      Lámina 1. Xochicalco, pirámide de Quetzalcóatl.
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      Lámina 2. Xochicalco, pirámide de Quetzalcóatl, serpiente emplumada, detalle.

    


    Tiene símbolos astronómicos en el cuerpo, generalmente dividido en trece secciones que corresponden a las trece constelaciones que lo convierten en la deidad del zodiaco mesamericano.9


    En Teotihuacan es deidad del agua celeste que cae a la tierra y forma ríos para fecundarla; está representada por la serpiente cubierta de plumas preciosas, cuya cabeza sale de una flor orlada de pétalos o plumas,10 esculpida en los tableros del templo que lleva su nombre (láminas 3 y 4).
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      Lámina 3. Teotihuacan, pirámide de Quetzalcóatl, serpiente emplumada.
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      Lámina 4. Teotihuacan, pirámide de Quetzalcóatl, serpiente emplumada, detalle.

    


    En el altiplano, como Quetzalcóatl, aparece en los documentos pintados en su representación antropomorfa que porta atributos de dios estelar con el cuerpo pintado de negro porque es el sacerdote por excelencia. La cara es oscura con una raya amarilla vertical sobre frente y nariz. Lleva un tocado de plumas negras, tal vez, de águila o de guajolote, y verdes de quetzal, que alternan con plumas rojas de guacamaya. Un largo moño de dos vueltas adorna transversalmente su frente, rematado, a veces, de piel de ocelote, misma piel que forma su pechera. Viste máxtlatl con bordes redondeados de azul y rojo. Usa calzas de la rodilla hacia abajo de cuero de ocelote rematadas por cuentas de concha y a veces por unos caracolitos mariscos. Lleva sandalias rojas y en las muñecas usa pulseras de pluma.11 En algunas representaciones lleva en una de las manos el excremento divino, el oro, y en la otra sostiene por el pelo a un niño12 (láminas 5 y 6). En otras lleva escudo con el joyel del viento, el ehecacózcatl y cacaxtli13 (lámina 7).
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      Lámina 5. Dios Quetzalcóatl, Códice Borbónico, p. 3.
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      Lámina 6. Dios Quetzalcóatl, Tonalámatl de Aubin, p. 3.
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      Lámina 7. Dios Quetzalcóatl , Códice Borbónico, p. 36.

    


    En su advocación de Ehécatl —dios del viento y los remolinos, el que barre los caminos de los dioses del agua—14 lleva en el tocado un hueso de sacrificio, en una mano el incensario con mango en forma de serpiente y en la otra la bolsa para el copal; enfrente de la boca tiene una máscara roja que representa un animal, tal vez un pato, un ave o un reptil. En la cabeza usa un gorro cónico de piel de ocelote que se inicia en un moño con tiras, llamado el ocelocopilli, rematado por un adorno de turquesa; la pechera, las ajorcas y las pulseras son también del mismo material de piel de ocelote, algunas veces con remate de cuentas de concha. Lleva en el tocado plumas negras tal vez de águila o guajolote y rojas de guacamaya (láminas 8 y 9).15 En algunas representaciones lleva también cacaxtli16 (lámina 10).
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      Lámina 8. Dios Ehécatl, Códice Borbónico, p. 22.
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      Lámina 9. Dios Ehécatl, Códice Magliabechiano, p. 61.
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      Lámina 10. Dios Ehécatl, Códice Telleriano-Remensis, folio 8v, p. 20.

    


    En su advocación de Xólotl, que en algunos mitos es su gemelo, lleva la cabeza de un perro con los colores negro y café. En el cuerpo conserva el color carne. Sus manos son garras y el máxtlatl se remata con un borde también café. El tocado es distinto, pues del moño se inicia un elemento azul, tal vez de turquesa, que adorna la frente del que se desprende hacia arriba un remate con las púas de maguey de sacrificio y, por el otro lado, un punzón de hueso también para el sacrificio de extracción de sangre17 (láminas 11 y 12). En algunas representaciones lleva el cacaxtli18 (lámina 13).
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      Lámina 11. Dios Xólotl, Códice Borbónico, p. 16.
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      Lámina 12. Dios Xólotl, con su joyería de concha, Códice Borgia, p. 65.
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      Lámina 13. Dios Xólotl, con su joyería de concha y cacaxtli. Códice Telleriano-Remesis, folio 13v, p. 30.

    


    Pero en todas sus advocaciones, no importa si es Quetzalcóatl, Ehécatl o Xólotl, los dioses portan invariablemente rica joyería de concha, material por excelencia asociado a ellos y que los caracteriza y distingue.


    Las tres deidades llevan sobre el pecho el joyel del viento, el ehecacózcatl (lámina 14) que les es propio y cuyo nombre se deriva de una de ellas, Ehécatl. Todos llevan la orejera corniforme, también de concha, conocida como epcololli (lámina 15) y los pendientes de caracol del género Oliva que invariablemente rematan sus pecheras (lámina 16).
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      Lámina 14. Dios Quetzalcóatl portando el ehecacózcatl y el collar de Oliva, detalle, Tonalámatl de Aubin, p. 3.
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      Lámina 15. Dios Xólotl portando el collar de medias Oliva y la epcololli, detalle, Códice Borbónico, p. 16.
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      Lámina 16. Dios Quetzalcóatl portando el ehecacózcatl, la epcololli y el collar de Oliva, Códice Magliabechiano, p. 62.

    


    EL EHECACÓZCATL


    La forma específica del ehecacózcatl es bastante compleja; se trata de un pectoral cortado transversalmente de un caracol grande y pesado, casi siempre de las especies Strombus gigas, Fasciolaria tulipa, Busycon perversum o Turbinella angulata. El corte era hecho por medio de la técnica del desgaste, que consiste en frotar la superficie que divide la espira del cuerpo del caracol con una cuerda tensa o bien con un instrumento de piedra de filo lineal, al que se le aplica un movimiento de vaivén alterno con un instrumento de mayor dureza que el especimen a trabajar, utilizando un abrasivo muy fino, como arenas, semillas o polvo de hueso y agua para lubricar.19 El corte, como ya dijimos, se efectuaba a la altura de la espira hasta desprender ésta del cuerpo del univalvo. Posteriormente, se desgastaba la propia espira a partir del ápex, que es la parte más aguda del caracol, sobre una superficie porosa, tal vez un metate, hasta lograr dar el ancho que se quería para el ornamento. Al aplicar el desgaste y suprimir el ápex y la mitad del cuerpo del caracol queda un orificio que después se pule y por el que se atraviesa la cinta del que se suspende. Se conservan los nódulos de la espira que dan al pectoral una apariencia de una flor de cinco pétalos o de una estrella de cinco puntas (lámina 19). El ehecacózcatl conservaba las vueltas de la espiral del caracol en su parte interna, por lo que tiene la forma de un remolino. La mayoría de estos joyeles recuperados por la arqueología tienen dos perforaciones en la parte superior de la espira, las cuales sirvieron para colgar el pectoral al pecho de quienes los usaban. Otras veces, sobre todo en los pectorales dibujados en los códices, una cinta roja los envuelve formando un moño terminado en dos cintas sesgadas que nos indican que no se perforaron para colgarse (lámina 20). Algunas veces, los ehecacózcatl que usan las deidades pintadas en los códices aparecen cortados a la mitad, adoptando la forma de media flor o estrella20 (lámina 21).
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      Lámina 17. Serie de ehecacózcatl recuperados por la arqueología procedentes del Occidente de México.
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      Lámina 18. Ehecacózcatl procedente de la Huasteca.
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      Lámina 19. Ehecacózcatl sobre el escudo del dios Pahtécatl, Códice Magliabechiano, p. 53.
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      Lámina 20. Ehecacózcatl dibujado en la manta de su mismo nombre, Códice Magliabechiano, p. 3v.
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      Lámina 21. Ehecacózcatl cortado a la mitad que porta Quetzalcóatl, Códice Telleriano-Remensis, folio 9v, p. 22.

    


    LA EPCOLOLLI


    Aunque la epcololli es morfológicamente distinta a los objetos comúnmente designados como orejeras y que rigurosamente podrían clasificarse como pendiente, yo he preferido incluirla dentro de las primeras por el sitio muy particular y exclusivo que siempre ocupa en la indumentaria del dios. Se trata de una orejera corniforme en forma retorcida, dividida en dos partes: una placa de concha, obsidiana o turquesa, y un colgante siempre de concha con el extremo inferior curvo, en forma de gancho, con la punta hacia afuera, que presenta un pequeño borde que sobresale al interno colocado en la parte media del colgante y que le da una apariencia corniforme (lámina 23).21 Está perforada en la parte superior, perforación que no es visible en las pictografías. Invariablemente se hacía de un fragmento del cuerpo de la valva de un pelecípodo nacarado, una Pinctada mazatlánica o una Margaritífera sp., cortado por desgaste, logrando, por medio de esta misma técnica, el objeto completo22 (lámina 24). Las orejeras eran cuidadosamente pulidas y tal vez bruñidas, aunque esto no pueda comprobarse ni en el dibujo ni en el objeto mismo.
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      Lámina 22. Orejera epcololli recuperada en las excavaciones del Templo Mayor de Tenochtitlan.
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      Lámina 23. Orejera epcololli que lleva el dios Quetzalcóatl, Códice Borbónico, p. 3.
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      Lámina 24. Orejera epcololli que porta el dios Xólotl, Códice Borbónico, p. 26.
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      Lámina 25. Pendientes de la familia Olividae y del género Oliva, procedentes de Jiquilpan, Michoacán.

    


    LOS PENDIENTES OLIVA


    Los pendientes son elementos que se suspenden por medio de una o varias perforaciones que traspasan las paredes de la concha y que están colocadas en un extremo de la pieza o en un pequeño lóbulo en la parte superior de ella. La perforación en ningún caso puede ser central o radial.23


    Los pendientes que rematan la pechera de ocelote de Quetzalcóatl son automorfos, es decir, conservan la forma original del espécimen biológico del que provienen, que identificamos como un univalvo de la familia Olividae y de los géneros Oliva u Olivella. Están cosidos a la pechera que lleva la deidad por lo que le sirven de remate y adorno. El caracol ha sido perforado por la base para permitir el paso del hilo y coserlos por debajo de la propia pechera y, por lo tanto, la perforación no puede verse en el dibujo. Sobresale el cuerpo del caracol con el ápex hacia abajo adornado con líneas esgrafiadas (lámina 26). En algunos casos, el caracol fue cortado a la mitad y entonces pierde la espira y el ápex24 (lámina 27). Los especímenes encontrados en el contexto arqueológico presentaron todas las variantes de estos pendientes: completos, perforados en la base que conservan el ápex, sin éste, sin la espira o sin la mitad del cuerpo del caracol. En la mayoría de los casos la perforación es lenticulada, es decir, mediante dos cortes encontrados que forman una acanaladura de partes divergentes se producía la horadación en el fondo que permitía que, al pasar el hilo, el pendiente se moviera y pudiera usarse como cascabel.
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      Lámina 26. Dios Xólotl llevando el collar de Oliva, la epcololli y el ehecacózcatl, Tonalámatl de Aubin, p. 3.
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      Lámina 27. Dios Xólotl llevando el collar de Oliva, la epcololli y el ehecacózcatl, Códice Borbónico, p. 16.

    


    Quetzalcóatl está involucrado en una buena parte de los mitos mesoamericanos. Junto con Tezcatlipoca es encargado de las sucesivas creaciones cósmicas. Posteriormente, entre ambos hicieron el fuego, el sol y a la primera pareja.25 Estos mismos dioses hicieron los días y los dividieron en meses, dando a cada uno de ellos veinte días. Además crearon el inframundo, los cielos e hicieron el agua y la tierra.26 Quetzalcóatl es el Tezcatlipoca blanco que rige uno de los cuatro soles cósmicos y destruye a la humanidad por el viento.27 Testigo en la creación del Quinto Sol de los nahuas.28 Creador y benefactor de la humanidad.29 Es el corazón del mar con quien está íntimamente vinculado. Entre Tezcatlipoca y él se reparten el dominio del cielo en la incesante lucha cósmica.


    Quetzalcóatl, al inmolarse en Tlillan-Tlapalan se convierte e identifica con la estrella matutina y vespertina, Venus, que para algunos autores es Xólotl; otros han considerado a este último como uno de los planetas interiores, posiblemente Mercurio.30 Xólotl es la estrella vespertina que desaparece en el horizonte para emprender su viaje por el inframundo; dios de todo lo igual, de lo monstruoso y lo par.


    La joyería de concha que engalana a estas deidades le confiere todos sus atributos y recíprocamente ellas le dan los suyos, por lo que muchas veces basta la presencia de un elemento de concha para inferir la presencia del numen. Así, los objetos de concha que portan los dioses tienen dos funciones: una ornamental y otra ideológica y simbólica.


    Las Oliva que invariablemente rematan las pechuras son atributos indivisibles de esta trilogía.


    El ehecacózcatl es el joyel del viento, por la forma elicoidal de la espira del caracol de la que está hecho simboliza los remolinos de los vientos, los tornados de aire.


    La epcololli es un elemento de concha retorcido que parece tener parte de las atribuciones del ehecacózcatl, que reafirma y simboliza los vientos y sus remolinos.


    La trilogía formada por los dioses Quetzalcóatl, Ehécatl y Xólotl se adueñan en todo momento de las atribuciones sagradas y mágicas que se le confieren a estos tres elementos de concha, pues son símbolos distintivos e inseparables de ella.
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    EL SACRIFICIO HUMANO Y SU IMPACTO ENTRE LOS ESPAÑOLES


    Carmen María Pijoan Aguadé*

    Josefina Mansilla Lory*


    El sacrificio humano fue muy importante para los diversos pueblos mesoamericanos, apareciendo y manteniéndose desde tiempos remotos y de los cuales hay evidencias apreciables en los restos óseos desde alrededor de los 5000 a.C. (MacNeish, 1962; Anderson, 1967; MacNeish et al., 1972). Poco a poco se fue incrementando su práctica en las sociedades mesoamericanas, hasta que los mexicas le dan un impulso adicional. En su momento se consideraba que los sacrificios eran necesarios para mantener la estabilidad del universo. Pensaban que antes del actual, habían existido otros cuatro soles o eras, que sufrieron catastróficas destrucciones, y el actual, el quinto, también estaba predestinado a desaparecer (Sejourné, 1950; Duverger, 1983). Este último sol había sido creado con la inmolación de todos los dioses y para que su movimiento continuara era necesario ofrecerles sacrificios, los que quedaron incluidos en todos los rituales y en las fiestas que se celebraban en honor de cada uno de ellos. Los dioses eran venerados de diferentes maneras, pero en la gran mayoría de los casos se les ofrecían vidas humanas durante sus festividades. Es por ello que, en el momento del contacto, se practicaba el sacrificio humano en gran escala.


    Al parecer, esta práctica causó una fuerte impresión entre los españoles, que aunada a la necesidad de justificar la conquista y la evangelización de los diversos grupos étnicos que habitaban Mesoamérica, devino en que en la actualidad contemos con un gran número de documentos escritos por los propios conquistadores y que dan cuenta del impacto que les produjo (Cortés, Díaz del Castillo, etc.), así como relatos, con base en las narraciones de informantes, recopiladas por los misioneros que vinieron a evangelizar a los indígenas (Sahagún, Motolinia), que constituyen documentos en los que se relacionan y narran las festividades que se realizaban en el transcurso del año.


    Al parecer, una de las primeras veces en que los españoles encontraron evidencias fehacientes de la occisión ritual, fue durante la segunda expedición que Diego Velázquez, gobernador de Cuba, envió en 1518 a México. Díaz del Castillo lo describe:


    [...] y cada casa con unas gradas por donde subían a unos como altares, y en aquellos altares tenían unos ídolos de malas figuras, que eran sus dioses, y allí estaban sacrificados de aquella noche cinco indios, y estaban abiertos por los pechos y cortados los brazos y los muslos, y las paredes llenas de sangre. De todo lo cual nos admiramos, y pusimos por nombre a esta isleta isla de Sacrificios (Díaz del Castillo, 1982:27-28).


    Posteriormente, en el transcurso del mismo viaje, al llegar a la isla que hoy conocemos como San Juan de Ulúa, vuelven a encontrar restos de otro sacrificio:


    [...] y tenían sacrificados de aquel día dos muchachos, y abiertos por los pechos, y los corazones y sangre ofrecidos a aquel maldito ídolo [...] antes tuvimos muy gran lástima y mancilla de aquellos dos muchachos e verlos recién muertos e ver tan grandísima crueldad (Díaz del Castillo, 1982:28).


    Durante la propia campaña de conquista, es lógico que volvieran a encontrar evidencias de la práctica en diversos lugares. Sin embargo, lo que mayor impacto les causó fue el sacrificio de los propios españoles que caían prisioneros.


    [...] y hallamos la sangre de nuestros compañeros y hermanos derramada y sacrificada por todas aquellas torres y mezquitas [...]


    [...] todos los españoles vivos y muertos que tomaron los llevaron a Tlatelulco [...] desnudos los sacrificaron y abrieron por lo pechos, y les sacaron los corazones para ofrecer a los ídolos [...] (Cortés, 1970:116-148).


    Por parte de los frailes cronistas, pareciera que ninguno de ellos fue testigo presencial de los sacrificios y, en general, nos detallan una relación de dioses, ritos y fiestas a partir de informantes indígenas. La excepción es fray Francisco de Aguilar, quien toma parte en la conquista como soldado, convirtiéndose en fraile dominico años después, por lo que es testigo de su propia narración. Sin embargo, ésta es escrita al final de su vida a instancias de otros frailes, que consideraban importante que lo hiciese. Es por ello que sus descripciones se apoyan en recuerdos y evocaciones. Sobre el sacrificio humano relata:


    [...] una piedra baxa baxa hasta la rrodilla en donde o a mugeres o a honbres q hazian sacrificio a sus dioses los echauan de espaldas [...] y luego con aquella navaja le abria por la parte del coracon y se le sacava [...] y luego al que o a la que eran asi muertos los arrojavan por las scaleras abaxo y lo tomauan y hazian pedacos con gran crueldad [...] (Aguilar, 1977:170).
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